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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  n 
die  podrá  sin  su  permiso  reimprimí; 
ni  representarla  en  España  ni  sus  poMego, 
siones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  c 
los  cuales  hayan  celebrado  ó  se  celebí 
en  adelante  tratados  internacionales 
propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducci 

Los  Comisionados  de  la  Galería  Lírico-d 
mática  titulada  EL  TEATRO,  de  D.  í 
rencio  Fiscowich,  son  los  exclusivam 
te  encargados  de  conceder  ó  negar  el  j 
miso  de  representación  y  del  cobro 
derechos  de  propiedad. 

Qt-eda  hecho  el  depósito  que  marca  la  li 


ACTO  ÚNICO 


alón  gótico.  A  la  derecha  del  actor,  primer  término,  un  bal- 
cón; en  segundo  término  una  puerta.  A  la  izquierda,  primer 
término,  una  puerta  que  comunica  con  las  habitaciones  inte- 
riores del  castillo.  En  el  ángulo  de  la  izquierda,  segundo  tér- 
mino, una  capilla  que  estará  abieita,  dejando  ver  el  altar  con 
un  crucifijo  alambrado  por  dos  lámparas.  A  la  entrada  de  la 
capilla,  y  colocada  á  distancia  conveniente,  una  gran  cruz  de 
hierro.  Puerta  grande  al  foro.  A  la  derecha,  próxima  al  bal- 
cón, una  mesa  con  recado  de  escribir,  cubierta  con  un  tapete 
color  granate  y  un  candelabro  con  luces.  Dos  sillones  blaso- 
nados al  lado  de  la  mesa.  En  las  paredes  trofeos  de  armas. 
Muebles  de  la  época,  con  todo  el  lujo  y  gusto  de  la  Edad 
Media.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  pie,  en  el  centro  del 
escenario,  GASPAR  y   DIEGO. 

ESCENA  PRIMERA. 
G-aspar  y  Diego. 

aspar.      En  mal  hora  regresaste 
de  la  corte,  amigo  Diego. 
Pluguiera  á  Dios,  no  llegases 
en  tan  críticos  momentos. 

Lego.       ¿Qué  sucede?  Do  una  vez 
aclárame  este  misterio, 
pues  tus  confusas  palabras 
enloquecen  mi  cerebro. 
¿Por  qué  todo  solitario, 
todo  cambiado  lo  encuentro? 
Desde  que  entré  en  el  castillo, 
un  vago  presentimiento 
se  apoderó  de  mi  ser 
al  contemplarlo  desierto. 
Ya  no  reina  la  algazara 
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que  imperaba  en  otro  tiempo; 
ya  cantigas  no  se  escuchan 
de  enamorados  mancebos, 
ni  el  acorde  del  laúd 
viene  á  interrumpir  el  sueño. 
Mal  presagio. 
Gaspar.  Piensas  bien: 

nada  tiene  de  halagüeño. 
Fija  la  vista  do  quier 
y  verás  adustos  ceños, 
soledad,  inercia,  llanto, 
odios,  vergüenza  y  despecho. 

Asómate  á  ese  balcón  (Llévale  ala  derecha 

¿Qué  ves?  Un  vacío  inmenso: 

talados  están  los  campos 

antes  lozanos  y  bellos; 

nuestras  torres  seculares 

presa  de  voraz  incendio; 

todo  ruinas,  destrucción, 

y  en  la  sucesión  del  tiempo, 

sólo  queda  este  castillo 

de  cuanto  había  en  el  feudo.  (Vuelven 

proscenio  lentamente.) 

Diego.       Absorto  estoy  de  escucharte. 
Imagino  sea  un  sueño 
lo  que  mis  ojos  contemplan, 
lo  que  de  tí  estoy  oyendo. 
¿Es  una  fascinación 
de  mi  loco  pensamiento? 

Gaspar.      Es  la  horrible  realidad, 
es  el  destino  funesto 
que  se  complace  en  matar 
nuestros  dorados  ensueños. 

Diego.       ¿Tal  vez  en  estos  dominios 
entraron  los  sarracenos 
y  lo  han  destruido  todo? 

Gaspar.     [Pluguiera  á  Diosl  Yo  no  temo 
de  las  hordas  agarenas 
los  numerosos  ejércitos, 
y  en  cambio  me  dan  pavor 
dos  enemigos...  más  fieros 
que  las  aguerridas  huestes 
que  invaden  el  patrio  suelo. 
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par, 
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¿Qué  dices?  Dos  hombres  son  (Asombrado) 

la  causa  de  todo  eso? 

¿No  defienden  el  castillo 

del  noble  conde  don  Mendo 

veteranos  invencibles 

que  en  buena  lid,  cuerpo  á  cuerpo, 

lucharon  en  todas  partes 

dando  de  heroismo  ejemplo? 

¡Cobardes!  ¿Se  han  humillado? 

¿Dos  hombres  les  causan  miedo? 

Nómbrame  esos  enemigos: 
aniqnilarlos  prometo 

aunque  sean  su  poder, 
su  altivez  y  su  denuedo 
tan  grandes,  que  den  espanto 
á  los  nobles  y  pecheros; 
pues  aunque  sean  jigantes, 
yo  te  juro,  por  el  cielo, 
que  su  altivez  no  me  espanta 
ni  ante  su  valor  me  arredro, 
ni  su  nobleza  me  obliga 
á  desistir  de  mi  empeño, 
aunque  invulnerables  sean, 
cortesanos  reyezuelos, 
aunque  ciñan  la  corona 
de  algún  poderoso  imperio. 
par.     ¿Y  qué  puedes  hacer  tú, 
si  al  escuchar  el  acento 
de  esos  dos  seres  malditos 
que  el  terror  aquí  trajeron, 
á  sus  plantas,  de  pavor, 
caerás,  confundido,  al  suelo? 
¡Ah!  Cuando  sepas  la  historia 
de  la  destrucción  del  feudo, 
ven  á  llorar  con  nosotros, 
harto  que  llorar  tenemos.   (Pausa.) 
¿Conoces  á  don  Alonso 
de  Lara? 

).  NO  le  recuerdo.  (Haciendo  memoria) 

ar.      ¿Y  á  don  Guillen  de  Mendoza? 
).        Tampoco  ¡voto  al  infierno! 
ar.      Su  historia  es  harto  notoria: 
no  hay  villa,  aldea  ni  pueblo 
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donde  no  estén  esos  nombres 
escritos  con  sangre  y  fuego. 
Son  dos  hombres  poderosos, 
orgullosos  y  altaneros, 
cuyos  crímenes  espantan 
y  horroriza  su  recuerdo. 
Todo  el  mundo  los  conoce 

Diego.       Tal  vez  sean  bandoleros 
que  recorren  la  comarca. 
¿Me  equivoco? 

Gaspar.  Sí,  por  cierto. 

Son  dos  señores  feudales 
que  mantienen  un  ejército 
más  poderoso  y  lucido 
que  el  del  rey. 

Diego.  Ya  te  comprendo. 

¿Serán  tal  vez  los  Colosos? 

Gaspar.      Sí,  precisamente. 

Diego.  (Aterrado.)  ¡Cielos! 

Gaspar.      ¡Los  Colosos!  ¡Ah!  Colosos 
los  llama  ese  noble  pueblo. 

Diego.       ¿Y  bien?...  Prosigue,  Gaspar. 

Gaspar.      A  este  castillo  vinieron 
á  pedir  de  doña  Elvira 
la  mano,  al  señor  don  Mendo. 
Ya  sabes  que  ella  adoraba 
con  frenesí  al  paje  Alberto, 
joven  de  muy  altas  prendas 
y  esclarecido  talento. 

Diego.       ¿Los  tres  la  amaban? 

Gaspar.  Los  tres. 

Diego.       ¿Son  rivales? 

Gaspar.  Sí,  por  cierto. 

Diego.       Parece  que  algo  terrible, ; 
algo  de  intriga  entreveo. 
¿Don  Mendo  al  fin,  la  entregó 
á  uno  dtí  los  dos?... 

Gaspar  A  Alberto. 

Diego.       Desairó  á  los  dos  Colosos 
por  ese  loco  mancebo? 

Gaspar.      Quiso  á  su  hija  hacer  feliz 
pues  la  adoraba  en  extremo. 
Por  otra  parte,  á  los  dos 
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no  podía  complacerlos, 
y  si  desairaba  á  uno 
de  esos  señores  soberbios, 
aumentaría  el  rencor 
en  daño  de  todos  ellos. 
¿A  todo  esto  los  Colosos? 
Juraron  y  maldijeron, 
y  aunque  eran  grandes  rivales 
estrechamente  se  unieron. 
No  sé  que  idea  abrigaban 
sus  menguados  pensamientos, 
pues  para  todos  ha  sido 
impenetrable  misterio. 
Ello  es,  que  poco  después 
murió  asesinado  Mendo, 
y  de  tan  odioso  crimen 
culparon  al  pobre  Alberto, 
que  se  hallaba  en  el  salón 
pálido  como  un  espectro 
y  estaba,  cuando  acudimos, 
agudo  puñal  blandiendo 
con  febril  exaltación 
en  las  tinieblas  envuelto. 
¿Qué  dices?  Asesinaron 
al  noble  conde? 

Sí,  Diego. 
Al  pié  de  esa  cruz  bendita 

(Señalando  á  la  cruz  que  esti  frente  á  la  capilla.) 

que  alzaron  en  su  recuerdo, 
revolcándose  en  su  sangre 
exaló  el  último  aliento, 
y  en  esa  santa  capilla 
honras  fúnebres  se  hicieron 
en  sufragio  de  su  alma 
que  goza  el  descanso  eterno. 
Después...  ya  lo  sabes  todo 
nuestra  hacienda  destruyeron. 
¿De  modo  que  no  nos  queda?... 
Sólo  despojos  sangrientos. 
Mas  de  la  gente  ¿qué  ha  sido? 
Todos  de  pavor  huyeron. 
¿Y  los  dos  Colos?... 

Tienen 


Diego . 
Gaspar. 


Diego 


Gaspar. 


Diego. 
Gaspar. 

Diego. 


en  el  castillo  aposento. 
Aún  continúa  el  conflicto; 
á  juzgar  por  lo  que  veo 
los  miserables  pretenden 
de  doña  Elvira  ser  dueños. 
Ambos  anhelan  su  amor, 
siempre  se  muestran  risueños, 
aunque  profundos  rencores 

albergan  SUS  viles  pechos  (Pequeña  pausa) 

Quedaron  en  libertad 
asesinando  á  don  Mendo, 
arrojando  á  los  criados 
y  encerrando  al  buen  Alberto! 
¡Ah!  ¡Pobre  Elvira! 

Es  muy  digna 
de  compasión.  Oye,  Diego.  (Atrayéndole 

y  mirando  á  todas  partes  con  recelo,  como  te- 
miendo ser  oido.) 

No  digas  más;  que  al  oirte 
mi  sangre  agitarse  siento: 
sí:  toda  la  que  circula 
por  mis  venas,  es  de  fuego, 
y  á  torrentes  se  me  sube 
al  abrasado  cerebro. 
¡Pobre  niña!  ¿Consentir 
sus  servidores  debemos 
que  esos  seres  desalmados 
la  ultrajen?  ¡Voto  al  infierno! 
¿Y  cómo  luchar  nosotros 
contra  esos  hombres  funestos? 
¿No  ves,  que  nuestra  cabeza 
peligra,  y  no  lograremos 
á  doña  Elvira  salvar? 
Desiste,  pues,  de  tu  empeño, 
que  Dios  nos  hará  justicia 
castigando  á  los  perversos. 
A  todo  esto,  no  me  has  dicho 
qué  ha  sido  del  paje  Alberto. 
En  el  subterráneo  está 
metido  en  lóbrego  encierro, 
renegando  de  esos  viles 
y  sus  nombres  maldiciendo. 
¿Y  no  tiene  salvación 


Gaspar 


Diego. 
Gaspar. 


Diego. 
Gaspar. 


Diego. 
Gaspar. 

Diego. 


ni  esperanza? 

Sólo  el  cielo 
sabe  qué  harán  los  Colosos 
de  ese  inocente  mancebo, 
víctima  de  ana  venganza, 
de  un  inhumano  atropello. 
¿Y  nadie  le  defendió? 
Ni  á  pensarlo  se  atrevieron. 
¿Quién  se  opondría  al  capricho 
de  esos  dos  seres  de  hierro? 
Quizás  muerte  le  darán. 
¡Jesús!  ¡Crimen  tan  horrendo!... 
De  mucho  más  son  capaces 
aquellas  almas  de  hielo. 
Asesinan  á  su  antojo 
pues  nadie  les  pone  freno, 
ni  la  voz  de  la  conciencia 
ha  resonado  en  sus  pechos. 
Mas  si  cae  de  la  justicia 
sobre  sus  hombros  el  peso, 
verás  toda  su  grandeza 
eclipsada  en  un  momeuto. 
Inquieto  estoy  ¡voto  á  San!... 
Salgamos  de  aquí ,  buen  Diego; 
pueden  venir  los  Colosos... 
Vamos. 

Después  hablaremos.   (Salen  por 


el  foro.) 


ESCUNA  II- 


Don  Guillen  sale  por  la  derecha, 
do  en  un  sillón. 


y  se  deja  caer  abati- 


Guillén.     Maldita  fortuna  mía. 

¿He  de  sufrir  resignado 
á  ese  rival  tan  odiado? 
¡Lo  quiso  la  suerte  impía! 
¿Y  no  teme  mi  furor?... 
¿Y  me  reta  con  fiereza? 
Yo  humillaré  su  grandeva, 
su  poder  y  su  valor. 
Jamás  los  hombres  osaron 
alzar  ante  mí  la  frente, 
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sin  hundirla  de  repente 

al  suelo  de  do  la  alzaron t/ 

Se  estrella  la  ola  bravia 

al  chocar  en  roca  dura: 

¿No  he  de  estrellar  su  bravura 

y  su  indómita  osadía? 

El  cielo  me  desampara, 

con  todos  estoy  en  guerra... 

Lucharé  con  cielo  y  tierra 

en  buena  lid,  cara  á  cara.  (Pausa.) 

Será  preciso  romper 

las  cadenas  que  me  oprimen 

aunque  sea  con  un  crimen 

por  lograr  á  esa  mujer. 

La  adoro  con  frenesí, 

por  ella  mí  vida  alienta. 

¿Cederla?...  No;  fuera  afrenta 

y  fuera  indigno  de  mí. 

Antes  que  él  logre  su  anhelo 

habrá  de  hacerme  pedazos, 

¿Verla  yo  en  ágenos  brazos?..^ 

Aunque  se  opusiera  el  cielo; 

aunque  el  destino  lo  quiera 

ó  los  hombres  lo  intentaran, 

ni  éstos  su  objeto  lograran 

ni  el  hado  tanto  pudiera. 

(Queda  abismado  en  sus  pensamientos.  Pausa.) 

Desde  el  día  en  que  naci 

en  mi  se  cebó  el  rigor: 

cariños...  dichas...  amor... 

para  siempre  los  perdí. 

¿Qué  más?  ¡Ahí  Mal  que  me  cuadre 

me  negó  el  mísero  mundo 

de  un  padre  el  amor  profundo 

y  un  ósculo  de  mi  madre. 

¡Padres!  ¡Horrible  quimera! 

Ingratos  me  abandonaron; 

de  su  lado  me  arrojaron 

como  si  fuera  una  fiera. 

No  tengo  que  agradecer 

nada  al  destino.  ¡Oh  furor! 

si  hasta  me  roba  el  amor 

que  me  inspira  esa  mujer.  (Pausa.) 
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Para  aplacar  mis  enojos 
ó  mitigar  mis  agravios, 
cerrados  están  sus  labios 
y  ciegos  están  sus  ojos. 
¡Ay  de  mí!  ¡Mágico  ensueño, 
hermosa  y  grata  ilusión: 
no  confundas  mi  razón 
con  tan  quimérico  empeño. 
Oiga  yo  un  si  de  tu  boca 
y  venga  después  la  muerte: 
venga,  con  ánimo  fuerte 
mi  osadía  la  provoca. 
Si  ha  de  ser,  que  pronto  sea: 
Lara  ó  yo  hemos  de  morir 
ó  al  fin  he  de  conseguir 
que  Elvira...  (¡Feliz  idea!) 

(Concibiendo  una  idea,  se  levanta  y  llama.) 

ESCENA  III 

Don  Guillen.— Después  Ferrán  por  el  foro. 


Guillen. 


Ferrán. 
Guillen. 

Perrán. 
Guillen. 


Ferrán. 


Guillen. 


¡Ferráll!...  (Vuelve  á  sentarse  en  el  sillón.) 

Veremos  ahora 
del  de  Lara  la  destreza. 
Luchamos  con  gran  porfía 
por  el  amor  de  una  bella, 
y  los  dos  somos  astutos. 

¿Llamáis,  Señor?  (Desde  la  puerta.) 

Ven  más  cerca. 
Toma  asiento  y  óyeme. 
Mandad,  señor. 

¿Tienes  buena 
gente  de  armas  prevenida 
para  una  lucha  dispuesta? 
Toda  cuanta  os  haga  falta. 
Lo  que  don  Guillen  desea 
tiene  siempre  preparado. 

(Ferrán  se  sienta  fíente  á  D.  Guillen.) 

En  la  memoria  conserva 
lo  que  te  voy  á  decir. 
Respondes  con  la  cabeza 
si  por  miedo  ó  por  error 
fracasamos  en  la  empresa. 
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Ferrán.      Cuanto  deseéis,  señor, 
por  arriesgado  que  sea, 
veréis  al  punto  logrado, 
mientras  con  vida  me  sienta. 

Guillen.     Me  agrada  tu  lealtad. 

Perrán.      Siempre  de  leal  di  pruebas. 

Guillen.     Lo  sé. 

Ferrán.  Mandad. 

Guillen.  Es  preciso 

que  de  Alonso  la  cabeza 
aquí  esta  noche  me  entregues. 

Perrán.      ¿Del  de  Lara?  (Asombrado.) 

Guillen.  ¿Acaso  tiemblas? 

Perrán.      No  sé  temblar,  don  Guillen. 
¿Vos  lo  deseáis?  Bien,  sea. 
Cuando  dispongáis,  señor, 
dispuesto  estoy  á  traerla. 

Guillen.     Una  llave  te  daré 

que  abre  del  jardín  la  puerta; 
entra  en  él  con  gente  armada 
sin  que  nadie  entrar  te  vea, 
penetra  en  la  galería, 
y  tomando  la  revuelta, 
en  ese  salón  contiguo 

(Señalando  la  puerta  de  la  derecha.) 

ocúltate  con  la  fuerza, 

pues  sería  peligroso 

si  por  aquí  entrar  os  vieran. 

(Señalando  al  foro.) 

A  una  voz,  á  una  señal, 
clava  tu  daga  sangrienta 
en  su  corazón  villano 
que  sólo  maldad  encierra; 
y  si  triunfantes  salimos 
de  esta  temeraria  empresa, 
en  pago  de  tu  servicio 
te  colmaré  de  riquezas. 

Perrán.      Tranquilo  podéis  estar. 

No  porque  el  oro  me  mueva: 

os  sirvo  con  noluntad, 

no  ambiciono  recompensas. 

Guillen.     Bien  está.  Retírate. 

(Ferrán  se  levanta,  saluda  y  sale  por  el  foro.) 

Obrad  con  mucha  prudencia. 
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ESCEHA  IV 

Don  Guillen  queda  pensativo. 

Guillen.     Tanto  crimen  me  acobarda 
y  es  el  crimen  mi  esperanza. 
¡Guerra  á  muerte!  Mi  venganza 
me  espanta  por  lo  que  tarda. 

(Se  levanta.) 

Lo  quiere  mi  amor  profundo... 
El  ó  yo  sólo  quedemos 
¡Vive  Cristo!  No  cabemos 
juntos  ambos  en  el  mundo. 

(Váse  por  el  foro.  La  escena  queda  un  momento 
sola.) 

ESCENA  V 

Don  Alonso  entra   lentamente  por  el  foro,  distraído 
y  pensativo. 

Siempre  lo  mismo.  (Pausa,)  Desdén 

solóme  inspira  y  desprecio.  (Se sienta.) 

No  triunfará  don  Guillen 

pues  marchan  bien  mis  proyectos. 

Como  llegue  á  conseguir 

arrebatarte  los  pliegos 

en  que  afirmo  haber  matado 

traidoramente  á  don  Mendo, 

mostraré  á  Elvira  los  tuyos 

que  ávidamente  conservo, 

en  los  cuales  tú  te  acusas 

autor  de  crimen  sangriento. 

Entonces...  Tiembla,  Coloso, 

tu  grandeza  caerá  al  suelo, 

y  el  hacha  vil  del  verdago 

cortará  á  cercén  tu  cuello. 

En  esta  lucha  arriesgada 

pongo  mi  cabeza  en  juego... 

Nada  importa.  Lucharé 

hasta  el  último  momento. 

Sí.  Vencedor  ó  vencido, 

tengan  mis  desdichas  término.  (Pausa.) 

Ha  de  ser  Elvira  mía, 
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ó  si  no  ¡voto  al  infierno! 

antes  de  verla  en  los  brazos 

de  ese  hombre  insensato  y  necio, 

muerte  la  daré  yo  mismo, 

sus  intrigas  destruyendo.  (Pausa  corta.) 

Esta  boda  me  conviene 

para  engrandecer  mi  feudo. 

Aunque  muy  poco  le  queda 

á  la  hija  de  don  Mendo. 

una  vez  que  sus  haciendas 

las  ha  destruido  el  fuego, 

aún  puedo  yo  en  sus  dominios 

alzar  castillos  soberbios, 

introducir  gente  de  armas, 

cultivar  estos  terrenos, 

y  entonces...  de  media  España 

seré  el  absoluto  dueño. 

Quiero  interrogar  á  Elvira 

y  saber  á  qué  atenernos. 

(Se  levanta,  va   á  la  puerta  de  la  izquierda,  lla- 
ma, y  vuelve  á  sentarse  en  un  sillón,) 
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Elvira. —  Alonso 

Alonso.      (Llamando.)  ¡Elvira!  (Ap.)  ¡No  sé  qué  siento! 
v     ¡Ah!...  (Flaquea  mi  valor.) 

(Sale  Elvira,  vestida  de  riguroso    luto,  por  la 
puerta  de  la  izquierda,  y  se  queda  inmóvil  en 
el  dintel.) 

(¡Cuan  bella!) 
Elvira.       (Con  voz  entrecortada.)  ¿Llamáis,  señor?... 
Alonso.      Tomad  á  mi  lado  asiento. 

(Elvira  se  sienta  quedando  en  una  adtitud  medi- 
tabunda. Exhala  algunos  sollozos.  Pausa.) 

Enjugad,  Elvira,  el  llanto, 
deponed  vuestros  enojos, 
pues  el  ver  en  vuestros  ojos 
lágrimas,  me  causa  espanto. 
Oid  con  calma,  señora, 
de  Alonso  el  amante  anhelo: 
vos  sois  su  dicha,  su  cielo, 
el  único  bien  que  adora. 
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Vuelva  otra  vez  la  alegría 

á  ese  pecho  dolorido, 

que  el  rigor  sañudo  ha  herido 

con  su  crueldad  impía. 
Elvira.       No  confundáis  mi  razón 

y  respetad  mi  amargura, 

no  os  gocéis  en  dar  tortura 

á  este  triste  corazón. 

¿Cómo  osáis  de  amor  hablar 

á  esta  infelice  mujer? 

¡Cuánto  me  hacéis  padecer! 

¡Dejadme,  por  Dios,  llorar!  (Llorando.) 
Alonso.      Respeto  vuestro  dolor 

y  el  motivo  que  á  él  os  liga, 

mas  permitidme  que  os  diga 

sólo  una  frase  de  amor. 

Seré  insensato  quizás 

al  hablaros  de  este  modo, 

mas  estoy  resuelto  á  todo... 
Elvira.       No  podré  amaros  jamás. 

(Con  profundo  desdén.) 

Un  abismo  nos  separa 
que  todas  mis  dichas  trunca: 
no  os  obstinéis,  nunca,  nunca 
será  mi  esposo  el  de  Lára. 

Alonso.      Elvira,  por  compasión, 

no  seáis  conmigo  injusta. 

Mal  vuestro  desdén  se  ajusta 

á  mi  ferviente  pasión. 

En  esa  mirada  esquiva, 

en  ese  semblante,  advierto 

que  aún  seguís  amando  á  Alberto. 

Elvira.       Y  le  amaré  mientras  viva. 

Alonso.      ¿Despreciáis  por  un  villano 
a  un  hombre  de  ilustre  cuna 
que  os  ofrece  su  fortuna 
al  ofreceros  su  mano? 
Elvira,  pensadlo  bien 
y  dispensad  mi  osadía: 
si  no  sois  esposa  mía 
lo  seréis  de  don  Guillen. 

(Elvira  intenta  hablar.  Alonso  lo  impide.) 

Oid.  Yo  os  puedo  salvar, 
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yo  puedo  haceros  dichosa; 
consentid  en  ser  mi  esposa, 
lo  demás  es  delirar. 
(Aparte.)  (Si  adivina  mi  traición... 
Sus  haciendas  destruí 
por  ver  si  lograba  así 
poseer  su  corazón.) 
(Alto.)  Nada  tenéis:  Cuanto  había 
en  el  feudo,  se  ha  perdido: 
en  humo  se  ha  convertido 
pese  á  vuestra  suerte  impía. 
Es  juicioso  consentir: 
¿qué  os  queda  ya  en  este  hogar? 
Elvira.       Un  corazón  para  amar 
y  un  alma  para  sentir. 
Nada  importa  mi  pobreza, 
ni  humilla  mi  condición. 
No  vendo  mi  corazón 
por  una  frágil  riqueza. 
Alonso,  robáis  mi  calma 
imponiéndome  tal  yugo, 
y  os  convertís  en  verdugo... 

(Movimiento  de  indignación  en  Alonso.) 

en  verdugo  de  mi  alma. 
Alonso.      Mirad  bien  lo  que  decís. 
Elvira.      (Aparte .)  (Odio  me  inspira  y  pavor.) 
Alonso.      Extinguid  pronto  ese  amor 

que  por  Alberto  sentís. 

¿No  veis  que  de  afrenta  lleva 

impreso  el  sello  en  su  frente? 
Elvira.       Yo  juro  que  es  inocente 

¿Tenéis  de  su  crimen  prueba? 

(Don  Alonso  rae  lita  un  momento.) 

Alonso.      Acaso  tengáis  razón. 

Tal  vez  por  culpas  agenas 

cargado  está  de  cadenas 

en  infamante  prisión. 
Elvira.       ¿Luego  así  lo  creéis  vos? 
Alonso.      Aún  le  puedo  yo  salvar 

y  al  asesino  entregar 

a  la  justicia. 
Elvira.        (Con  alegría)      ¡Gran  Dios! 

¡Ah!  Mostradme  al  asesino 


Alonso. 

Elvira. 
Alonso. 


Elvira. 
Alonso, 


Elvira. 


Alonso. 


para  saciar  mi  venganza, 
no  destruyáis  mi  esperanza. 
Dios  le  arroja  en  mi  camino. 
Traedle,  y  agradecida 
os  viviré  eternamente: 
traedle  inmediatamente 
para  arrancarle  la  vida. 
Todo  lo  conseguiréis 
si  conmigo  cumplís  vos, 
y  en  el  altar,  ante  Dios 
á  ser  mi  esposa  accedéis. 
¿Ser  vuestra  esposa?  Eso  no: 
de  Alberto  seré  la  esposa, 
pues  su  inocencia... 

Es  dudosa 
una  vez  que  niegue  yo. 
Sucumbirá  en  un  cadalso 
si  yo  lo  ten£o  á  capricho. 
Que  es  inocente  habéis  dicho. 
Después  juraré  que  es  falso. 

(Con  altanería.  Elvira  queda  anonadada.  D.   Alonso 
exclama  con  ai¡e  de  triunfo.) 

Ya  veis;  no  podéis  luchar 
con  mi  potente  poder. 
¿Qué  hará  una  débil  mujer? 
Rendirse,  y  aun  suplicar. 
Al  asesino  os  entregó, 
doy  á  Alberto  libertad, 
si  tenéis  de  ínl  piedad 
y  satisfacéis  mi  ruego. 
No  le  volveréis  á  ver, 

Seáis  Ó  UO  Seáis  mía.   (Con  sarcasmo.) 

(Sollozando.)  Señor...  señor...  Tal  porfía... 
(implorando)  Mirad  lo  que  vais  á  hacer. 

Seré  siempre  desgraciada 

si  le  arrojan  de  mi  lado. 

(Levantándose  •  on  ímpetu.  Elvira  también   se  le- 
vanta.) Bastante  os  he  suplicado: 
no  me  detengo  ante  nada. 
Vos  decidís  di;  su  suerte, 
y  su  desgracia  preveo: 
ó  accedéis  á  mi  deseo 
ó  le  doy  al  punto  muerte. 
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Decidid. 
Elvira.        (Suplica.)  ¡Ah!  ¡Por  favor! 

¿No  veis  mi  tormento  horrible? 
Alonso.      Resolved. 
Elvira.  ¿Será  posible? 

Alonso.      Pronto. 

Elvira.  ¡Me  vence  el  dolor! 

Alonso.      ¿Cedéis? 
Elvira.  Dudo. 

Alonso.  No  es  dudosa 

¡vive  Cristo!  la  elección.  • 

¡Oh!  ¡Temed  mi  indignación!... 

Elvira.  (Con  un  arranque  de  suprema  indignación.) 

¡Pues  bien,  seré  vuestra  esposa! 
(¡Ah!  Perdonadme,  Dios  mío, 
este  cruel  sacrificio: 
con  él  salvo  del  suplicio 
al  dueño  de  mi  albedrío.) 
Alonso.      Yo  le  daré  libertad 

y  tendré  con  él  clemenciaj 

revocando  la  sentencia 

con  la  luz  de  la  verdad. 

Una  vez  que  ya  ha  logrado 

todo  cuanto  deseaba 

mi  corazón,  que  os  amaba 

con  un  amor  acendrado; 

y  el  favor  agradeciendo 

del  bien  que  de  vos  recibo, 

juro  traer,  muerto  ó  vivo, 

al  matador  de  don  Mendo. 

Las  órdenes  voy  á  dar 

para  libertar  á  Alberto, 

pero  que  al  punto,  os  lo  advierto, 

de  España,  se  ha  de  marchar. 

Vos  iréis  á  mi  castillo 

del  que  sois  reina  y  señora, 

(orgullo  del  que  os  adora) 

y  daréis  ilustre  brillo 

á  mi  preclaro  blasón. 

¡Gaspar.,.  (Se  acerca  al  foro  y  llama,  despué 
se  senta  y  esrribe.)  DeSCO  Cumplir 

lo  pactado,  y  voy  á  abrir 
las  puertas  de  su  prisión. 
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Y  después... 
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Dichos.— Después  Gaspar  por  el  foro. 

Gaspar.  ¿Llamáis,  señor? 

Alonso.      Vas  á  bajar  este  pliego 

al  instante  al  subterráneo 

do  se  halla  cautivo  Alberto. 
Gaspar.     ¿A  quién  lo  debo  entregar? 
Alonso.      Entrégalo  al  carcelero 

y  dile  que  sin  demora 

dé  libertad  al  mancebo. 
Gaspar.      Está  bien. 

Alonso.      (Firma,  y  entrega  el  pliego  doblado  á  Gaspar.) 

Toma,  ve  al  punto 
y  vuelve  pronto. 
Gaspar.       (Saliendo.)  Obedezco. 

ESQEMA  ¥111. 
Elvira. -Alonso 

Alonso.      Ya  veis,  empiezo  á  cumplir 
como  bueno,  mis  promesas, 
Dentro  üe  poco  os  traeré 
la  ensangrentada  cabeza 
del  asesino  cobarde 
que  vuestra  venganza  anhela. 
Es  poderoso  señor, 
y  muy  difícil  empresa 
el  conseguir  humillar 
su  altivez  y  su  soberbia; 
pero  una  vez  que  he  jurado 
tomar  venganza  á  mi  cuenta, 
tranquila  podéjs  estar 
pues  quedaréis  satisfecha. 

•  Elvira.       El  favor  os  agradezco. 
Alonso.      No  tendréis  de  mí  una  queja. 
Amante  sabré  acoraros 
como  adora  el  que  desea, 
y  vengar  vuestros  agravios, 
que  mi  venganza  completan. 
Adiós,  preciso  es  que  vaya 
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(Diepónese  á  salir,) 

preparándome  cual  pueda; 

la  lucha  será  tenaz 

y  debo  obrar  con  la  fuerza. 

Quedad  con  Dios. 
Elvira.  Con  él  id. 

Alonso.      (Yéndose.)  (Al  fin  triunfé.  Poco  resta. 

ESCENA  IJ|. 

Elvira  sola.  Se  deja  caer  abatida  en  un  sillón. 

¿Por  qué  tiemblas,  corazón, 

en  mi  pecho  dolorido? 

Es  una  fascinación 

de  mi  turbada  razón?... 

¿Es  verdad,  ó  sueño  ha  sido?.. 

Adiós,  esperanza  impía, 

horrible  y  engañadora. 

(Con  profunda  amargura.) 

Mi  corazón  presentía 
que  para  siempre  perdía 
al  hombre  que  mi  alma  adora. 
Sólo  rae  resta  Dorar 
para  aplacar  mis  enojos.  (Pausa.) 
Tendré  á  Alberto  que  olvidar 
y  nadie  vendrá  á  secar 
las  lágrimas  de  mis  ojos. 
No  he  de  gozar  en  mi  anhelo 
del  placer  gratas  delicias, 
porque  me  ha  negado  el  cíelo 
hasta  el  ansiado  consuelo 
de  poseer  sus  caricias. 
El  destino  me  ha  legado 
sufrir  y  esperar  sin  calma, 
y  mi  amor  atribulado 
se  alza  en  mi  ser  indignado 
á  dar  sus  quejas  al  alma. 
Nadie  oye  el  triste  lamento 
de  mis  ayes;  cuanto  miro 
toma  calor,  vida,  aliento, 
y  cuando  exalo  un  suspiro 
á  extinguirse  va  en  el  viento. 
Lágrimas,  corred,  corred 
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por  mi  mejilla  abrasada, 
empañad  mi  limpia  tez... 
¡Ah!  ya  he  caído  en  la  red 
de  una  traidora  emboscada. 

(Se  levanta  del  sillón.) 

Al  de  Lara  me  he  de  unir 
para  aumentar  mi  quebranto. 
No  se  puede  concebir 
que  puedan  juntos  vivir 
la  felicidad  y  el  llanto. 

(Se  dirige  á  la  capilla,  la  faltan  las  fuerzas,  y  cae 
sin  sentido  al  pie  de  la  cruz.) 

ESCENA  X 

El  vira. -Alberto  por  el  foro. 

(Fijándose  en  Elvira:  se  acerca  ala  cruz  y  la  reco- 
jo en  sus  brazos.) 

¡Ella!...  ¡Mi  Elvira!...  ¡Mi  encanto!... 

¡Ah!  ¡Qué  horrible  palidez!... 

Yo  secaré  de  tu  tez 

con  besos  el  dulce  llanto.  (Pausa.) 

No  me  escucha...  sigue  inerte... 

¡Elvira!...  ¡Elvira  adorada!... 

Su  mano  está  tan  helada 

como  el  frió  de  la  muerte. 

¡Ay,  infelice  de  mí! 

¿Cuándo  terminan  mis  penas, 

si  al  desatar  mis  cadenas 

cautivo  me  encuentro  aquí? 

¡DiOS  mió!  (Volviendo  en  sí.) 

(Con  alegría.)  ¡Elvira!... 

¡Mi  Alberto! 
Al  fin  te  veo  á  mi  lado; 
me  parece  estoy  soñando. 
Y  á  mí  que  sueño  despierto. 
¡Cuál  me  castigó  el  rigor! 
¡Cuántas  lágrimas  vertí! 
Alberto,  sola  me  vi... 
sin  mi  padre  y  sin  tu  amor. 
Juzga  mi  horrible  ansiedad, 
que  yo  explicarte  no  puedo; 
muchas  veces  tuve  miedo 
en  mi  triste  soledad. 
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En  tu  recuerdo  abismada 
pasaba  esteros  ios  dias, 
y  huyeron  mis  alegrías 
cuando  me  vi  abandonada. 
Alberto,     ¿Qué  diré  yo,  Elvira  mía? 

¿Cómo  expresar  mis  tormentos, 
si  mis  frecuentes  lamentos 
sólo  el  alma  los  sentía? 
Escucha:  entre  las  cadenas 
de  mi  odioso  cautiverio, 
pensé  aclarar  el  misterio 
origen  de  nuestras  penas.  (Pausa.) 
En  un  inmundo  tablado 
de  mi  calabozo  estrecho, 
con  una  piedra  por  lecho 
y  fuertemente  aherrojado, 
sin  aliento,  casi  inerte, 
sintiendo  hambre,  sed  y  frío, 
he  sufrido,  dueño  mío, 
todo  el  rigor  de  la  suerte. 
En  mi  profunda  abstracción, 
entre  las  sombras  lloraba; 
sólo  por  tí  suspiraba 
mi  afligido  corazón. 
Hasta  en  sueños  te  veía; 
pasé  los  dias  soñando, 
y  tu  imagen  contemplando 
en  mi  loca  fantasía. 
Horas  de  horrible  tortura 
transcurrían  lentamente, 
y  se  abrasaba  mi  frente 
con  síntomas  de  locura. 
Por  la  fiebre  fascinado, 
la  loca  imaginación 
me  pintó  la  salvación; 
convulso  y  desesperado 
quise  el  grillete  romper, 
mas  las  fuerzas  me  faltaron 
y  las  lágrimas  brotaron 
de  mis  ojos  sin  querer. 
Desistiendo  de  mi  empeño 
fatigado  me  senté, 
y  poco  á  poco,  quedé 
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sumido  en  profundo  sueño. 
Al  pronto,  tu  imagen  vi 
en  el  espacio  indecisa, 
mandando  dulce  sonrisa 
de  cariño  para  mí. 
¡Cuan  bella  y  grata  ilusión 
embargaba  mis  sentidos! 
Yo  contaba  los  latidos 
de  tu  amante  corazón. 
Creí  tenerte  en  mis  brazos 
y  que  acababan  mis  penas, 
y  olvidé  de  mis  cadenas 
los  ignominiosos  lazos 
Me  olvidé  de  mis  agravios, 
y  en  mis  amantes  excesos 
con  el  fuego  de  mis  besos 
secos  dejaba  tus  labios. 
Pero  un  recuerdo  traidor 
me  abismó,  mal  que  me  cuadre: 
pensé  un  instante  en  tu  padre 
y  dejé  á  un  lado  tu  amor. 
Le  veía  en  mi  quimera 
en  sus  postreros  momentos 
entre  despojos  sangrientos... 
¡Ojalá  nunca  le  viera! 
En  sangre  estaba  bañado, 
corrí  á  auxiliarle  anhelante, 
y  al  contemplar  su  semblante 
mi  corazón  quedó  helado. 
Del  asesino  la  faz 
examinar  procuré; 
mas  ¡ay  de  mi!  no  logré 
arrancarle  el  antifaz. 
Abismado  me  sentí; 
pensé  en  el  crimen  tal  vez: 
Todo  el  fuego  de  mi  tez 

afluyélldose  fué  aquí. (Señalando  al  corazón.) 

Lleno  de  angustia  mortal, 
por  la  fiebre  arrebatado, 
me  arrojé  desesperado 
á  sepultar  mi  puñal 
en  el  corazón  villano 
del  asesino  cobarde; 
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quise  herirle...  Llegué  tarde, 
é  impune  huyó  de  mi  mano. 
«¡Socorro!»  otra  vez  gritó 
D.  Alendo,  falto  de  aliento, 
y  en  el  rojo  pavimento 
en  su  sangre  se  anegó. 
Horrible  maldición  lanza 
y  en  su  convulsa  agonía, 
mirándome,  me  decía: 
«¡Venganza,  Alberto,  venganza!» 

Elvira.      Esos  recuerdos,  la  calma 

turban  de  mi  pensamiento; 
al  escucharlos,  presiento 
torturas  mil  para  el  alma. 

Alberto.     No  temas.  Tus  alegrías 
no  he  pretendido  matar; 
las  deseo  conservar 
porque  son  lo  mismo  rnias. 
Perdona  si  la  esperanza 
te  he  robado  á  tu  despecho, 
pero  es  que  siente  mi  pecho 
inmensa  sed  de  venganza 
Yo  al  criminal  buscaré... 

Elvira.         ¿TÚ  Vengarte?...  (Asombrada) 

Alberto.  No  te  asombres 

Elvira.       ¿Sabes  acaso  su  nombre? 
Alberto.     Pronto  lo  averiguaré. 
Elvira.       ¡Ay,  Alberto!  Tengo  miedo. 
Alberto.     ¿Por  qué  temes? 
Elvira.  Por  tu  vida. 

En  esa  empresa  atrevida... 
Alborto.  No  me  persuadas,  no  cedo. 
Elvira.      ¿Y  si  fuese  D.  Guillen? 

¿qué  harías,  di? 
Alberto.  Le  matara* 

Elvira.      ¿Y  si  es  Alonso  de  Lara? 
Alberto.    Le  mataría  también. 
Elvira.       Me  agrada  en  tí  esa  fiereza 

aunque  nada  has  de  lograr. 

¿Cómo  podrás  humillar 

de  un  Coloso  la  grandeza? 
Alberto.    (Oon  ener¿ía)  Pues  la  hundiré  de  una  vez 

mientras  haya,  por  su  mal, 
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para  SU  pecho  Ull  puñal,  (Mostrando  el  que 

lleva  al  cinto.) 

para  SU  conciencia  un  juez.  (Señalando  al 

cielo.) 

Ellos  son  causa  de  todo, 
y  es  su  poder... 

(Interrumpiéndola)      No  te  asombres 

Al  fin  y  al  cabo  son  hombres 
y  habrá  de  vencerlos  modo. 
Pronto  sabré  ¡vive  Dios! 
quién  el  criminal  ha  sido: 
Si  los  dos  han  delinquido 
teman  mis  iras  los  dos. 
Voy  al  culpable  á  buscar, 
y  te  juro  que  le  encuentro 
aunque  se  esconda  en  el  centro 
de  los  abismos  del  mar 
¡Ay  Alberto!  Si  supieras 
lo  que  el  de  Lara  ha  tratado, 
¡Oh!  ya  me  hubieras  odiado 
ó  compasión  me  tuvieras. 
Habla,  me  causan  horror 
tus  palabras 

No...  No  puedo. 
Elvira,  dilo  sin  miedo. 
¿Atentó  contra  tu  honor? 
No  tal. 

Habla  (Con  ans  edad) 

Me  obligó 
un  juramento  á  prestar. 
Si  no  fué  más  que  jurar 
no  temas,  aún  vivo  yo. 
Me  amenazó  con  tu  muerte, 
tu  libertad  me  ofreció, 
y  mi  altivez  se  humilló 
porque  temí  por  tu  suerte, 
Y  por  salvarte,  le  di 
palabra  de  casamiento. 
Pues  se  rompe  el  juramento: 
antes  me  la  diste  á  mí. 
Quiere  con  lazos  traidores 
nuestras  almas  separar  .. 
¿Y  se  atrevió  á  amenazar 


Elvira. 
Alberto. 

Elvira. 

Alberto. 

Elvira. 
Alberto. 
Elvira. 
Alberto. 
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al  ángel  de  mis  amores? 
¿Quiere  robar  el  reposo 
de  tu  amante  corazón? 
Sea.  Más  mi  indignación 
tema  el  altivo  Coloso. 
Podrá  humillarme  quizás: 
conseguirá  aniquilarme... 
mas  tu  amor  arrebatarme 
no  ha  de  lograrlo  jamás. 
Elvira,  mientras  yo  aliente, 
mientras  me  adore  tu  pecho, 
de  D.  Alonso  á  despecho 
levanta  altiva  la  frente. 
No  temas;  ten  confianza 
en  la  fé  que  te  he  jurado. 
Para  un  corazón  menguado 
hay  siempre  una  ruin  venganza 

Elvira,  adÍOS.  (Disponiéndose  á  salir) 

¿Dónde  Vas?  (Deteniéndole) 

Donde  reclama  el  honor 
á  exterminar  al  traidor. 

No  puede  Ser  (Se  coloca  en  la  puerta  impidién- 
dole la  salida. 

(Asiendo  á  Elvira  de  la  mano  y  haciendo  esfuerzos 
para  que  deje  franco  el  paso.)   Deja! 

i  Atrás! 

(Suplicando)  ¡Elvira!... 

(Redoblando  sus  esfuerzos)   No  Cedo. 

(Hace  un  violento  esfuerzo  ,  separa  á  Elvira  de  la 

puerta  y  dice  con  fiereza.)  ¡Al  fin!... 

Deja  que  sacie  mi  anhelo. 

No  me  robes  el  consuelo 

de  verter  su  sangre  ruin,  (váse  precipita- 

da  mente  por  el  foro.) 


B8GBNÁ  JO- 

Elvira. -sola. 
Camina  á  su  perdición, 

nada  ha  podido  mi  ruego  (Sollozando) 
¡DiOS  mío,  Vela  por  él!  (Arrodillándose  junto 
á  la  cruz.) 

¡Qué  inquietud  tan  grande  siento! 
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En  un  abismo  le  arroja 
su  temerario  proyecto. 
¡Le  he  perdido  para  siempre!... 

¡Protéjele,  Santo  Cielo!  (Oculta  el  rostro 
entre  las  manos.  Pausa  Se  levanta  y  se  dirige  len- 
tamente á  su  aposento.) 

ESCENA  XII- 

D.  Guillen  después  D.  Alonso  por  el  foro. 

Lien.      (Desde  el  dintel  de  la  puerta  del  foro,  mirando  ha- 
cia el  exterior  con  recelo.) 

Aún  me  sigue,  por  su  mal! 

¡Necio!  ¿Tú  lo  quieres?  Bien.  (Baja  al 

proscenio  colocándose  cerca  de  la  mesa.) 

Hoy  sabrás  quién  es  Guillen 
cuando  veas  su  puñal. 

USO.         (Entra  lentamente  y  clávala  mirada  en  D.   Gui. 
llén.) 

Con  solo  mirar  tu  cara  (Con  rencor) 
nace  en  mi  pecho  la  ira. 
profundo  desdén  me  inspira  (Con  des- 
precio) 

ya  D.  Alonso  de  Lara. 
Estamos  juntos  los  dos 
después  de  tanto  luchar, 
y  es  preciso  terminar 
la  contienda  ¡vive  Dios! 
Me  es  la  entrevista  enojosa, 
mas  no  puedo  ya  fingir: 
te  he  venido  aquí  á  decir 
que  Elvira  será  mi  esposa. 
¿Ella  tu  esposa?  ¡Jamás! 
No  será  mientras  yo  aliente. 
Villano,  tu  lengMia  miente 
Y  he  de  arrancarla. 
Alonso.      (Con  ira)  No  más. 

Tal  ofensa  no  tolero. 
¿Osas  llamarme  villano, 
y  no  ostentas  en  la  mano 
al- pronunciarlo,  un  acero? 
La  sangre  en  mis  venas  arde, 
y  ya  no  respeto  nada: 
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desnuda  al  punto  la  espada 

Guillen  si  no  eres  cobarde. 
Guillen.     ¿Eso  me  dices  á  mí? 

Si  contigo  me  igualara, 

mi  orgullo  se  rebajara 

al  descender  hasta  tí. 
Alonso.      Si  presente  no  tuviera 

que  llevo  un  ilustre  nombra, 

¡Ah,  Mendoza!  No  te  asombre; 

traidora  muerte  te  diera. 

Yo  nunca  podré  afrentar 

el  nombre  que  me  han  legado: 

ilustre  nombre,  sagrado, 

que  debiera  respetar 

un  vil  como  tú,  un  aleve 

que  solo  hiere  á  traición, 

con  razón  ó  sin  razón, 

y  á  toda  ruindad  se  atreve: 

que  en  hacer  sufrir  se  goza, 

y  á  nadie  le  da  la  cara...  (Transición) 

No,  no  vale  mas  que  un  Lara  (c<m  sarcasmo 

un  D.  Guillen  de  Mendoza. 
Quillón.     Alonso,  ne  me  exasperes 

que  yo  soy  poco  sufrido: 

Insulto  tan  atrevido 

es  propio  de  mercaderes. 

Mal  tu  lenguaje  se  aduna 

á  un  cumplido  caballero, 

que  se  precia  de  altanero 

y  noble  de  ilustre  cuna. 
Alonso,      Basta  ya,  Basta,  por  Dios 

No  sigas  hablandoasí, 

ó  no  respondo  de  mí 

y  nos   perdemos  los   dos.    (Pausa.   Lanza 
furtivamente  á  D.  Guillen  miradas  de  rencor.) 
Guillen.       (Demostrando  ea  la  entonación  de  su  voz  el  odio, 
que  siente.) 

¿Porqué  el  adverso  destino 
me  habrá  tanto  castigado, 
pues  sin  piedad  te  ha  arrojado 
en  mitad  de  mi  camino? 
Tu  la  dicha  me  robaste 
con  el  insensato  amor 
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que  en  ese  pecho  traidor 

pérfidamente  albergaste. 

Es  mi  vida  esa  mujer; 

por  ella  lo  arrostro  todo, 

y  tú  vas  buscando  modo 

de  poderla  poseer. 

Ya  veremos  de  qué  suerte 

puedes  tu  anhelo  lograr, 

pues  siempre  te  has  de  encontrar 

entre  su  amor  y  la  muerte. 

Alonso.      Fuera  innoble  y  fuera  ruin 
si  mi  objeto  no  lograra: 
lo  que  desea  el  de  Lara 
siempre  lo  consigue  al  fin. 
Por  la  fuerza  has  de  ceder, 
ó  perderás  la  cabeza. 
Yo  humillaré  tu  fiereza. 

Guillen.     Veremos  cómo  ha  de  ser. 
¿Cómo  pretendes  vencerme 
y  domar  mi  corazón, 
si  hasta  en  el  bosque  el  león 
ruje  de  pavor  al  verme? 

Alonso.      Todo  ese  valor  es  nada: 

humo  que  disipa  el  viento, 
pues  se  deshace  al  momento 
con  la  punta  de  una  espada. 
Puedo  ignominioso  yugo 
imponer  á  tu  grandeza, 
entregando  tu  cabeza 
á  las  manos  del  verdugo. 

Guillen.     Vas  mostrando  mucho  brio... 
Alonso  ¿te  has  vuelto  loco? 
¡El  rey!...  El  rey  fuera  poco 
para  hundir  mi  poderío. 
¿Cómo  podrás  conseguir 
lo  que  el  rey  nunca  lograra? 
No  es  nada  Alonso  de  Lara 
para  poderme  rendir. 
lonso.      A  un  ser  mezquino  y  cobarde, 
se  le  vence  fácilmente; 
pronto  humillarás  la  frente 
que  ostentas  con  tanto  alarde. 
Castigaré  tu  malicia 
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para  todos  tan  fatal, 

entregando  un  criminal 

al  tribunal  de  justicia 
Guiflen.     ¡Vive  Dios!  no  te  comprendo 

explícate  de  una  vez. 
Alonso.       (Con  energía)  Que  me  constituyo  en  juez; 

del  matador  de  D.  Mendo. 

Conservo  aquí  un  pergamino  (Mostrando! 

la  escarcela) 

que  descubre  la  traición, 
el  nombre  y  la  condición 
del  miserable  asesino. 
Voy  este  pliego  á  entregar 
á  la  justicia  ahora  mismo, 
abriéndote  el  negro  abismo 
donde  se  ha  de  sepultar 
esa  grandeza  mentida, 
todo  ese  poder  soñado, 
que  derrumbar  he  logrado 
con  un  arma  de  homicida 
Guille  a.     Alonso,  si  mal  no  argu\o 
nada  puedo  yo  temer. 
También  tengo  en  mi  poder 

Otro  pergamino  tuyo.  (Señalando  á  la  es- 
carcela) 

Alonso.      Es  verdad. 

Guillen.  Pues  no  me  espanta  ; 

ya  ves,  los  dos  delinquimos, 
y  nuestras  dagas  hundimos 
de  I).  Mendo  en  la  garganta 

Alonso.       Tú  no  lo  podrás  probar. 

Guillen.     ¿Cómo  no,  silo  has  firmado?  (Alonsos! 

arroja  ¡sobre  b.  Guillen  haciéndole  caer  sobre  ubi 
sillón  y  sujetándole  fuert emente:  luchan.  Alonstt 
ssca  de'la  escarcela  de  D.  Guillen  un  pergamino  y 
lo  guarda  con  rapidez.) 

Alonso.       Torpe  ¿no  has  adivivado 
que  te  lo  puedo  arrancar? 

Guillen.  (Presa  de  la  mayor  desesperación,  lanza  un  grita 
terrible:  saca  un  puñal  y  se  va  á  arrojar  sobre 
Al  nso:  éste  retrocede,  desenvaina  la  espada  y  lftj 
presenta  al  pecho  á  D.  Guillen.  Todo  muy  rá- 
pido.) 

¡Miserable! 


Alonso. 


Guillen. 


Alonso. 
Guillen. 

Alonso. 

Guillen. 
Alonso. 
Guillen. 


Alonso. 


Guillen. 
Alonso. 


Guillen. 
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(Desenvainando)  Atrás,  Guillen.  (Pausa  corta 
Quedan  contemplándose  con,  saña.) 

Todo  tu  poder  se  ha  hundido. 
Mi  deseo  se  ha  cumplido. 

(Colocándose  en  la  puerta  del  foro  en  actitud  ame- 
nazadora y  ce:r  ndole  el  paso  dice  con  voz  de 
trueno.) 

¡Y  mi  venganza  también! 
Si  en  algo  aprecias  la  vida, 
vuélveme  esos  pergaminos. 

LOS  dos  SCmoS  asesinos...  (Risa  sarcástica 

¡Seré  otra  vez  homicida! 
En  vano  te  esfuerzas. 

(Con  ira)  ¡Oh! 

¡Alonso!... 

Inútil  porfía 
No  insistas,  que  tu  osadía... 
Vuélveme  ios  pliegos. 

No 
(Fuera de  sj)  Que  puede  serte  fatal... 
Mira  que  no  rae  contengo, 
y  que  en  la  diestra  mantengo 
ensangrentado  puñal. 
Sí.  También  mi  diestra  airada 
de  sangre  se  haya  sedienta, 
y  con  mucho  orgullo  ostenta 
invencible  y  noble  espada. 
Vencido  estás.  ¿No  te  humillas? 
¿Insistes  en  blasonar 
cuando  debieras  estar 
ante  Lara  de  rodillas?. 
Dobla  ante  mí  la  cerviz. 
Jamás 

Al  cielo  le  plugo 
y  el  hacha  vil  del  verdugo 
la  cernerá  á  raiz 
¡Miserable!  De  mi  mano 
teme  la  horrible  venganza; 
¿piensas  matar  mi  esperanza 
con  proceder  tan  villano? 
¡Cobarde,  vil!  A  traición 
ese  pliego  maldecido 
me  arrancaste...  ¿y  no  has  herido 


-  32  - 

cara  á  cara  al  corazó? 

¡Torpe!  Tu  empresa  atrevida 

destruiré  á  tu  despecho, 

mientras  conserve  mi  pecho 

sólo  un  átomo  de  vida. 

Te  reclamo  lo  que  es  mío. 

Venga  ese  pliego  al  instante, 

ó  tu  cabeza  arrogante... 
Alonso.       Tus  furores  desafío. 

Antes  la  vida  te  diera 

que  entregar  el  pergamino. 

En  él  está  tu  destino, 

y  mi  esperanza  postrera. 
Guillen.     Basta.  ¿Tú  lo  quieres? 
Alonso.  *  Sí. 

Guillen.     ¿Me  entregas  los  pliegos? 
Alonso.  No. 

Guillen.    Pues  bien,   ahora  empiezo  yo.  (Consu 

prema  energía) 

Tiembla,  insensato,  ante  mí. 
Obraste  con  violencia 
y  con  una  acción  infame. 
La  sangre  que  se  derrame 
caiga  sobre  tu  conciencia.  (Apaga  la  luz 
Alonso.      (Asombrado)  ¿Qué  es  esto?  ¿Matas  la  luz 

Guillen.      ¡Ferrán ! . . .    (Acercándose  á  la  puerta  de  la  dere 
cha  y  llamando.) 

Alonso.  ¡Traidor! 

Guillen.  ¿Qué  te  asombra? 

Ya  nos  envuelve  la  sombra 

entre   SU    negro   CapÚZ.    (Camina  á  tienta 

ÉseiRá  xiii. 

Dichos  Ferrán  soldados,  por  la  derecha. 
Ferrán.      ¿Señor!... 

Guillen.  ¡Matadle!  (Van  aproximándose}! 

cía  Alonso.  Ese  estará  cer;  a  de  la  cruz.  Los  sold: 
dos  de  D.  Guillen,  avanzan  colocándose  detra 
de  D,  Alonso.  D.  Guillen  y  Ferrán  quedan  al  frent 
Les  soldados  amarran  fuertemente  á  D.  Alonso.) 

Alonso.  ¡Traidores!... 

Guillen.       ¡Muere,  Villano!  (Le  hiere  en  el  pecho  á  di 

Alonso.) 
Alonso.        (Cayendo  en  brazos  de  los  soldados)  i  Ay  de  IB 
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Tan.  Ya  está...  D.  Guillen  queda  apoyado  en  la  cruz; 
Ferránála  derecha  de  éste,  y  los  soldados  sostenien- 
do el  cadáver  de  D.  Alonso.) 

ilion.  Sacadle  de  aquí. 

Terminaron  mis  tgmores. 
Todos  vienen  á  morir 
al  mismo  sitio  ¡qué  horror! 
¡Ah!  Flaqueza  mi  valor... 
Preciso  era  concluir. 

(LOS  pliegos...)  (Se  precipita  sobre  Aloi  so  y  le 
saca  los  pliegos  de  la  escarcela.) 

(A  los  soldados)  Podéis  marchar. 
Luces,  Ferrán.  Al  momento 
sacadle  de  este  aposento 
y  sepultadle  en  el  mar.  (vánse  los  soldado 

por  la  derecha  y  Ferrán  por  el  foro.  D.  Guillen 
avanza  hacia  el  proscenio  hasta  llegar  al  sillón 
donde  se  sienta,  quedando  con  la  cabeza  apoyada 
en  las  manos  ) 

ESCENA  JBty. 

D.  Guillen,  solo, 
Al  fin  respiro.  He  triunfado 
en  esta  lucha  obstinada. 
\eré  mi  dicha  colmada 
si  de  Elvira  soy  amado. 
Sí,  de  ella  lo  espero  todo: 
puede  remontarme  al  cielo, 
y  puede  matar  mi  anhelo 
sepultándome  en  el  lodo,  (Pansa) 
Quede  en  secreto  profundo 
encerrado  mi  delito: 
sí:  que  mi  crimen  maldito 
ignore  por  siempre  el  mundo.  (Haciendo 

pedazos  los  pliegos.) 

ESCENA  XV. 

b  D.  Guillen.-Fsrran,  con  luces.  Gaspar  con  un  per- 
'  gamino  en  la  mano.  Ferrán  deja  las  luces  sobre   la 
mesa;  Gaspar  se  acerca  á  D.  Guillen. 

Jaspar.      D.  Guillen,  un  mensajero 
que  de  la  corte  ha  llegado, 
este  pliego  me  ha  entregado 


Feí 
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para  vos,  y  á  lo  que  infiero 

no  espera  contestación. 
Guillen.     Está  bien:  ¿Se  marchó?  (Tomando  el  pliego) 
Gaspar.  Sí. 

Guillen.    Bien,  vete,  (váse  Gaspar)  Tú,  espera  aquí 

(A  Ferran) 

(Aparte  mirando  el  pliego  con  recelo)  ¡Cuál    me 

tiembla  el  corazón! 

(Desdobla  el  pliego  pausadamente  y  lee:)  Glll- 

»llén:  Próximo  a  dejar  el  mundo,  y 
»sintiéndome  morir  por  instantes,  no 
» quiero  bajar  á  la  tumba  sin  revelarte 
»el  secreto  que  tantas  veces  te  he  ne- 
»gado.  Ya  sabes  que  no  eres  mi  hijo, 
»aunque  llevas  mi  nombre  y  ante  el 
»mundo  lo  eres.  Tu  padre,  íntimo 
» amigo  mío,  te  dejó  en  mis  brazos,  y 
»me  rogó  te  diese  mi  nombre,  pues  él 
*  »no  podía  legítimamente  hacerlo  sin 

»echar  un  afrentoso  borrón  sobre  su 
filustre  familia.  Yo  acepté  gustoso, 
»pues  no  tenía  heredero,  y  le  juré  so- 
lemnemente no  revelar  á  nadie  el  se- 
creto. Pero  una  vez  que  él  ha  muerto 
»y  yo  estoy  próximo  á  exhalar  el  últi- 
»mo  suspiro,  no  quiero  quitarle  el 
^consuelo  de  que  sepas  á  quien  debes 
»el  ser.  El  autor  de  tus  días  es  D.  Enri- 
»que  de  Lara,  y  tu  hermano  el  actual  <L¡] 
»conde  de  Lara.  Adiós...  Las  fuerzas  perri 
»me  van  faltando.  En  mi  testamento  te 
» nombro  heredero  universal  de  mis  tí- 
tulos y  riquezas.  Obra  como  te  plaz- 
ca, hijo  mío,  y  adiós,  hasta  la  eterni- 
dad.—Diego  de  Mendoza.» 
(Declamando) ¡El!...  ¡Mi  hermano!...  ¡Mal- 
dición!... 

(Con  desesperación,  poniéndose  en  pie  y  mirando  á.^ 
todas  partes  con  estupor,  en  particular  al  aposento'  Elle 
donde  metieron  al  cadáver  de  D.  Alonso.) 

El...  ¡mi  sangre!...  ¡Dios  clemente, 
arroja  sobre  mi  frente 
un  rayo  de  indignación! 


Guill 


Pe: 


rra 


i 


?erran. 
Tiúllen 
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Yo  su  asesino...  ¡Qué  horror!... 

Yo  su  sangre  aquí  he  vertido 

é  infame  verdugo  he  sido... 

sí,  verdugo  de  mi  honor. 

Odiosa  me  era  su  vida, 

le  traté  con  inclemencia... 

¡Oh!  la  voz  de  mi  conciencia 

me  acusa  de  fratricida.  . 

Mi  fiero  crimen  me  espanta 

¡Ah!  ¡Terrible  expiación! 

Perdón,  perdón...  ¡Compasión!  (Alzando 

al  cielo  ¡as  manos  en  ademan  suplicante  y  con  voz 
entrecortada  por  ks  sollozos,  cae  sin  sentido  en  el 
sillón.) 

¡Protéjeme,  virgen  santa! 

(Acudiendo  presuroso  á  socorrerle)  Señor...    Se- 

ñor...  Está  inerte; 
lo  quiso  la  suerte  ingrata 
En  su  rostro  se  retrata 
la  palidez  de  la  muerte. 
Es  la  emoción  que  ha  sentido 
después  del  crimen  sangriento. 
La  voz  del  remordimiento 
en  el  corazón  le  ha  herido 
¿Quehacer?...  Aún  respira,  sí.  (Ponién- 
dole la  mano  sobre  el  corazón) 

Abre  convulso  los  ojos, 

en  sangre  inyectados...  rojos  .. 

Señor...  señor...  (Sacudiéndole  fuertemente) 
(Volviendo  en  sí)  ¡Ay  de  mí! 

Cobrad  la  perdida  calma 

(Demost:ando  locara  y  delirio  y  como  si  huyese  de 

alguien)  Fantasma...  Huye  de  mi  lado... 
no  me  toques...  has  robado 

la  salvación  de  mi  alma.  (Se  levanta  preci- 
pitadamente.) 

Volved  en  vos,  I).  Guillen; 
D.  Guillen..,, 

¿En?  ¿Quién  me  nombra?. . . 

(Huyendo) 

Huye  de  mí,  horrible  sombra... 
te  lo  suplico  por  Dios. 
Hu}e...  no...  no  te  provoco... 
no  me  sigas...  ICompasión!.. 
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No  te  aproximes...  visión... 
Ferran.     ¡Dios  mió!  Se  ha  vuelto  loco. 
Guillen.     ¿Que  murmuras?...  ¿Eli?...  Yo  fui... 

Yo  le  maté...  Hermano  mió... 

en  este  sitio...  Hado  impío... 

Sí...  Ten  compasión  de  mí... 

Esos  papeles. . . !  No! . .  ¡  No! . .  (Da  un  grito  de 

terror  como  si  le  quitasen  algo  que  desea  poseer. 
Esta  situación  queda  recon.endada  al  talento  del 
actor. 

¡Ah!...  Impío.  .  ¿Te  los  llevas?... 
Dame.  .  dame...  son  las  pruebas 

de  mi  Crimen...  Suelta...  ¡Olí!  (Quedare- 
cortado  en  la  cruz,  falto  de  aliento.) 

Los  mismos. -Alberto  Diego,  Gaspar,  gente  de  armas 
por  el  foro,  entran  en  tropel  con  las  espadas  desen- 
vainadas. 


Albor  Lo. 


Ferran 

Guillen. 
Alberto. 


Guillen. 


¡CÓloSO,  ya  estás  rendido!  (Fijándose  en  don 
Guillen) 

¿Y  D.  Alonso? 

Murió 
D  Guillen,  muerte  le  dio.  • 
El  cielo  así  lo  ha  querido. 
¡Miserable!  Tu  malicia 
castigaré  doblemente 
echando  sobre  tu  frente 
el  peso  de  la  justicia. 
Toda  la  gente  gané 
del  feudo:  Soy  poderoso 
y  en  el  altivo  coloso 
mi  venganza  saciaré 
Tu  grandeza  sueño  ha  sido: 
el  impulso  de  mi  aliento 
cual  hoja  que  arrastra  el  viento 
en  el  abismo  la  ha  hundido. 
Ese  hombre...  me  causa  horror... 
Estábien  no  me  defiendo... 
de  mi  hermano  y  de  D.  Mendo 
soy  el  torpe  matador. 
Caiga  sobre  mi  cabeza 
hoy  de  la  justicia  el  peso 


_  87  ~ 
Yo  no  me  arredro  por  eso 

l")i  me  asUSÍatu  fiereza.  (Pausa  conveniente) 

¡Ah!  Que  horrible  oscuridad.. 
Mirad...  Ya  me  lanza  airada... 
una  sangrienta  mirada... 
¡Piedad,  espectro,  piedad! 

¡Muera!  (Avanzando  amenazador  á  Guil'én) 

(Conteniéndole)  Nadie  ose  de  tocarle 
Ha  perdido  la  razón. 
Es  digno  de  compasión 
Dios  solo  debe  juzgarle. 

ESCENA  ÚLTIMA- 

Dichos  y  Elvira  por  la  izquierda. 
¡4hl  Mi  Alberto...  (Arrójase  en  sus  brazos) 

¡Elvira  mía! 
Rotos  tus  crueles  lazos 
feliz  respira  en  mis  brazos 
y  recobra  tu  alegría. 
Los  Colosos... 

Se  ha  cumplido 

SU  destino,  Ya  lo  Ves.  (Ssüala  á  Guillen) 

¿Se  han  humillado? 

A  mis  pies  (Mirando 
á  Guillen  con  lástima  y  desprecio) 

ni  sombra  es  de  lo  que  ha  sido. 
Sí,  la  justicia  de  Dios 
ambos  tenían  en  poco: 
sino  muerto  el  otro  loco... 
¡Compasión  para  los  dos!... 
Esta  loca  ceguedad 
que  al  delito  me  ha  arrastrado 
harto  el  cielo  ha  castigado 
con  severa  crueldad. 
¡Cielos!...  Se^abrasa  mi  frente... 
aire...  luz...*¡Oh!  Maldición... 
Que  horrible  es  la  expiación 
del  infeliz  deiicuente 
¿Piedad?...  No  la  necesito... 
Fui  traidor...  cruel...  impío... 
No  me  perdones,  Dios  mío... 
Sí...  Castiga  mi  delito. 


No  depongas  tus  enojos 
conmigo,  supremo  Juez... 
¡Ah!  Disipa  de  una  vez 

las  tinieblas  de  misOJOS...  (Se  oprime  con- 
vulsivamente las  sienes.) 

Rompeeste  negro  capuz. ..(Como  concibien- 
do una  idea  y  con  suprema  energía,  exclama  ha- 
ciendo frente  á  todos  cou  ademán  amenazador,) 

Yo  á  mi  hermano  vengare... 
Al  pie  de  la  cruz  mate... 
y  muero  al  pie  de  la  cruz. . 

(Desenvaina  rápidamente  el  puñal  y  se  hiere.  Cae 
desplomado  al  suelo  en  el  mismo  sitio  que  cayó 
Alonso.  Todos  los  personajes  lanzan  un  grito  y  se 
apresuran  á  socorrerle.) 


FIN  DEL  DRAMA 


i 


OBRAS  DEL  HO  AUTOR 

Venganza  Aragonesa  drama  en  un  acto,  ori- 
ginal y  en  verso. 

Elvira  id.,  id.,  id. 

Justicia  de  Dios,  monólogo,  original  y  en 
verso. 

Los  dos  Colosos,  drama  en  un  acto  original  y 

en  verso. 


